
Niím. 14. f-j 

EL ESPECTADOR SEVILLANO 

DEL AUÉRCOLES 2$ DE OCTUBRE DE I 

Continúa el discurso sobre la reforma de las cosí; 

Estamos muy leso3 de acceder i la opinión de 
(o* filósofos demasiado austeros, que creen las riquezas in­
compatibles con la virtud. Esto no es cierto, generalmea» 
te habiendo, ni de los individuos ni de-las naciones. Los 
individuos pueden encontrar en tes riquezas de que gozan 
íin medio mas para ser virtuosos, pues íes proporcionan 
la beneficencia activa y la gloria de ser útiles por medio 
de obras destinadas, al bien público: esto se nota en los 
jicos btbitEBtes de la América unida, cuya principal frui­
ción no son los groseros placeres de los sentidos, ni ios 
delirios del luso y de la moda, ni las ridiculeces del faus* 
to, riüo formar corporaciones patrióticas en que por subs* 
cripcion sé juntan las sumas oecesaiias para crear estable­
cimientos de caridad, tener fa'bricas útiles ó formar escue* 
Isa para la instrucción general. ¡Feliz pays, cuyos pape» 
les públicos consagran casi todas sus páginas á lar enume­
ración de los establecimientos otiles que la beneficeacia. 
ilustrada de aquel pueblo opuleDto y virtuoso no cesa da 
erigir para el bien de la humanidad t 

I/se naciones pueden ser ricas y virtuosas, siempre que 
•onserven el espíritu publico en el seno de tes riquezas. 
La Inglaterra es tsn célebre por sus riquezas como por 
la decencia de sus costumbres. La generosidad, la lealtad, 
el patriotismo que caracterizan á aquel pueblo, son resul­
tados de su excelente constitución, qae no se puede sos­
tener siu virtudes civiles y d;l ascendiente de la opiuioa 
pública sobre iodos los particulares. 

Algunos replicarán, gporque, pues, las riqarza» corrom-
¡ñerou á Grecia, y Á Jioraa, estsdos libres y dpnde el es* 
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píriíu del pstriotífíno había llegado al nía» aíto punto ? 
Eilos eran virtuosos: y la opulencia peí virtió sus costum­
bres y arruinó su libertad." La respuesta es fací!. Aque­
llos pueblos debieron su opulencia, rio al comercio y la 
icdusüia corno la grao Bretaña y los Estados Unidos, si­
no á las conquistas. Las riquezas adquiridas por el tra­
bajo incitan i trabajar mas, y promueven la virtud en 
vea de aniquilarla. Ademas, como los ciudadanos que tra­
bajan son muchos, las riquezas ganadas se reparten en 
muchas manos, y. io aglomerando en pocos individuos la 
opulencia general, no ocasionan la grande desigualdad da 
Jos caudales:, que es el primes origen de la corrupción 
qué causa las riquezas. No alterándose el estado respec­
tivo de los particulares, apenas parece que se han enri­
quecido en qüanto al icfluxo de los unos sobre los otros: 
•si no tiene el rico medios de oprimir ó corromper á lo* 
Éerna», casi tan ricos como él, d á la menos tan felices, 
el dia que un trabajo maderado les proporciona la sub­
sistencia y les conserva su virtud. Últimamente las rique­
zas, que produce la industria, no aa acumulan de una ves 
van entrando succesivamente en el estado, y no causan 
Ja repentina mutación de . fortunas*. que siempre altera las 
costumbres. Los publicistas franceses mas hábiles atribuyen 
la extraordinaria corrupción de costumbres que sa intrq-
duxo en Francia en el siglo pasado, al sistema de Law 
<§ue alterando rápidamente los caudales, aglomeró en algu-
cas macos la opulencia de muchas y produxo las riquezas 
mas abundantes al lado de la indigencia mas horrorosa. 

No sucede lo mismo quando una nación sé enriquece 
por medio de la ruina de otros estados y enmedio de la 
devastación. E l delito de injusticia, que comete un pue­
blo despojando á otro, viene á pagarlo por la corrupciqa 
y vicios que las riquezas robadas producen necesariamente. 
Estas convidan á goz;ar en un ocio torpe lo--que'se ad­
quirid earnedio de ios horrores de la guerra, por tanto* 
arruinan el amor al trabajo, que es la salvaguardia dé 
la virtad' pública» Estas entran repentinamente en circu­
lación y por tanto causan la alteración de .Jd^as y eos* 
tambres que un enriquecimiento súbito ha de producir pe« 
eesariameate» M&t& ea fin se i§g&stm entre un corto né« 
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«era de hombre»» coy* fortuna se eleva repentinamente 
sobre los demás, y les proporciona ios - medios- de hacerlos 
servir s sus placeres ó á su ambicioi;; mueho mas, quan» 
do los enriquecidos por las c<n.quistas son los que estáa 
al frente del gobierno» y por consiguiente «reúnen para 
corromper lo* dos medios mis' enérgicos» el podar y la 
opulencia, i Desgraciada pues de la Bacion, á la qual de­
vore la sed de ias conquistas í por mas virtuosa» por mas 
libre que sea, las riquezas robadas á los demás pueblo* 
no tardarán en ocasionar en su seno la elevación de po­
cos contra los intereses de todos» la lacha de ios poco* 
entre si, y el despotismo de uno solo» Estos acontecimien­
tos serán taofo mas prontos quanto mas ricos sean lo» 
pueblos robados. La libertad romana hubiera caído dos si­
glos antes, si España y Sicilia hubieran sido tan- opulen­
tas como Cartago». Conato y Pérgamo. 

Esta desgracia tocó' en suerte á nuestra nación en í» 
misma época que acababa de perder su libertad , y da 
someterás al influxo corrompedor del despotismo. E! descu­
brimiento- de la América, que en un siglo dé luces y 
baxo una administración liberal ,. nos hubiera proporciona­
do colonias de comercio q,ue hubieran avivado y enrique­
cido las manufacturas y la agricultura nacional »> no nos 
sirvió' sino de adquirirnos montones de pro,, de que casü 
so sabíamos que hacer. Todos, los gérmenes ds corru-pcioa 
se desenvolvieron; con estos funestos presentes del nuevo 
mundo* El gobierno y los que participaban de sus favores? 
se enriquecieron con enorme desigualdad sobre la masa da 
la nación;; pues de esta solo llegaron á la opolencía aque­
llos á quienes ía sed del orô  arrancó del pacífico seno d*1 

su patria para ir á buscarlo enmedio de la devastación del 
México j del Perú; Nuestra opulencia pues, fué desigual en­
tre nosotros, y desigual coa respecto á las; demás nacio­
nes, cuya industria' comprábamos- para gozar descansadamei*"" 
te. Ea fía ,, nuestra opulencia fué repentina.. No es d« ex­
trañar pues v que el ocio,-, el fausto y* el amor 'át los»pía* 
ceres ocupasen los ánimos españoles,, á quienes el olvida' 
de los intereses públicos; había ya; aletargado en> el mi&0> 
de la esclavitud» 
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• : NOTICIASE ' '• -: -.;.; 

.Parece que no ílega á 4$ hombres, el cuerpo francés'qué 
s e ha presentado en el Cinca. Hasta el ¿6 no entraron en 
Mcnzon. La Cataluña no tiene que temer de tan corta. 
número , principalmente quajido el primer puesto que en-< 
centrarán es la fuerte plaza da Lé r ida , capaz de' entre­
tener por muchos meses á un exército de 30$ hombres. 
Su guarnición y vecindario excítalos por el exemplo da, 
la. inmortal Gerona, opondrán un ostáculo invencible al ene -
'tn'isp-—La división de 300 franceses , que estaba en T a -
jnarite , se ha marchado , dexando en todas "partes señaS 
de su barbarie. — Un cuerpo enemigo de 1200 hombrea 
entró el 7. en F raga : nuestras tropas les hicieron fuego) 
tíesde las alturas de §. Salvador , y después de matarles 
mucha gente , les obligaron á retirarse al convento da 
capuchinos, donde están en continua alarma por las invasio­
nes imprevistas de los nuestros.—- Las partidas pátrióticM 
de Navarra han interceptado una balija entre trun y S. Se­
bastian. Parece que . los enemigos forman • almacenes hacia 

*.£l Ebfo,.-I9 que índica proyectos de retirada. 
La gloriosa accion.de /íarnames manifiéstala .'ebilidad 

de las fuerzas enemigas. ¿Que les vale ocupar la Man­
cha con un cuerpo numeroso , si la división de Ney qu« 
forma su retaguardia ha tenido que huir con pérdida con-» 
«iderable delante de los valerosos de Ciudad-Rodrigo y ' los 
defensores de Galicia? ¿ Cjual será su suerte , ' después de 

iqu'e se les reúna el valiente cuerpo de Ballesteros , qu« 
habiendo . evitado las llanuras por la superioridad de laca-» 
,feallería enemiga, ha exeeutado por las montañas fronte-» 
lizas de Portugal una marcha tan sabia como peligrosa 
para reunirse al Daque del Parque ? Debemos esperar los 
ihas ' feliess sucesos militares; mucho m a s , quando la in ­
surrección de la Rioja y del territorio- de áoria, ocups 

" «n gran cuerpo de tropas enemigas e intercepta las c*»« 
vfnunícaciones da Navarra y Aragón *con las Castillas. 
, Por oficio posterior dal Duque del Parque se sabe, qae 
t » n a división nuestra de é® infantes y 500 caballos persi­
guió al .enemigó en su retírala y le hizo p&rder mas de 
%d hombres entre muertos , heridos y prisioneros. 

Altura barométrica ayer á las 8 de j a mañana. 32, 8r pulg, 
Altura terrnoméírica antier á medio diá. . . . . ;• í ^ i pr. . 
Altura termomfctríca ayer á las 8 de la «umana.. ifi gU 
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